
i las qne libremente van volando, 
pâ a que ya en la red ó liga hrerte, 
sufran prisión las unas , otras muerte. a 
Un G:\guero lo. c; nte , que cantaba, ' 
y de otro reclamado se miraba, 
va á prenderse en la red ; pero el anhelo 
de su benigna madre i.-n ide el vuelo, 
diciéndole propicia y Cariñosa: 
no pierdas la dichosa 
libertad , hijo mió , que ahora tienes, 
ni antepongas los males á los bienes. 
¿Qué dices, madre mía? 
i Pues de mis semejantes la alegria 
no estás oyendo? Míralos cantando: 
¿pueden estos mis ruinas ir buscando? 
Sí , que como es la primera vez que vuelas 
no conoces su astucia , sus caucelasj 
y no apetezcas vano 
dexar la yerba , por gustar cl grano, 
que después llorarás : el prado hermoso 
fiores te of.ece : gózalas dichoso; 
como madre te dO/ esce ccr»9ejo: 

no le olvides, pues miras que te dexo^ 
Corfuridldo el Gilgucro» no acercaba 
qué carrino Síguir : que le engañaba 
su madre i^nagiró ; mas prcntamence 
halló el castigo : corre velozmente, 
sus garritas poniendo en la vareta, 
que fué para su pecho cruel saeta; 

j-ucs prendidas sus plumas en la liga,' 
q̂ uauco mas cu librarse se fatiga, 
recon.rícló que en vano era su anhelo, 
pues quando no la vida , perdió el vuelo») 
Con tristes ecos á su madre Uan-a,, 
y aunque ya tarde sus auxilios clauja, 
y enojada le dice : í á quién te qi-ejas, 
si suniergida en mi dolor me dex^s^ 
y pues t|ue me cceisce cu eaerai¿o. 


